
11

Reflexión BautistaFrançois de la Rochefoucauld | ”La libre comunicación de los pensamientos y las opiniones es uno de los derechos más preciados por el hombre”.Albert Einstein  | “Cada día sabemos más y entendemos menos”.

ABA Niños   libertad religiosa/cultura

El estado de la libertad religiosa en el mundo 
Libertad religiosa

El Informe Anual sobre Libertad Religiosa en el Mundo pu-
blicado recientemente por el Departamento de Estado de los 
Estados Unidos, revela que el respeto por este derecho funda-
mental universal deja mucho que desear, incluso en países con 
buena conciencia sobre el tema que se consideran a sí mismos 
garantes de los Derechos Humanos.

Como cada año, desde que en 1998 el presidente Bill Clinton 
firmara el Acta de la Libertad Religiosa en el Mundo (H.R. 2431) 
-y por encargo del Congreso-, el ejército de diplomáticos esta-
dounidenses alrededor del mundo prepara este informe –el 
más completo que existe- sobre el estado de la libertad religiosa 
en 195 países. En base a ese informe, y por indicación del Presi-
dente, el Secretario de Estado determina cuáles son los “Países 
de Especial Preocupación” respecto a la libertad religiosa. 

El último de estos informes corresponde al ejercicio del año 
2012. Ocho son los países que muestran una mayor intolerancia 
religiosa, entre ellos Arabia Saudí y China, dos importantes so-
cios comerciales de los EEUU, lo que no ha sido óbice para que 

el informe mantuviera a ambos países en esa vergonzosa lista. 
Esto demuestra la gran seriedad con la que los EEUU se toman 
este asunto. Los otros seis son Burma, Eritrea, Irán, Corea del 
Norte, Sudán y Uzbekistán.

La proliferación de leyes “antiblasfemia”, aplicadas de forma 
abusiva y discriminatoria; el arresto de cristianos conversos en 
países de mayoría musulmana; el creciente antisemitismo en 
algunas regiones del mundo (y de forma alarmante en Europa), 
son algunos de los asuntos que se denuncian en este informe 
con rigor y con “nombres y apellidos”.

Sin duda, este informe es un excelente trabajo de campo y 
un recurso indispensable para avanzar en la normalización y 
la libertad religiosa en el mundo y, consecuentemente, en la 
pacificación en tantos países en los que la cuestión religiosa 
es la excusa para violentos enfrentamientos. Y también es un 
ejemplo para Europa.

Como señala el columnista de EL PAÍS, Lluís Bassets, en su 
artículo “Religiones en la aldea global”, [no resulta] fácil para 
muchos países, incluidos los europeos, aceptar sin más las lec-

ciones impartidas por Washington. Pero no hay duda de que 
la mirada atenta de la diplomacia estadounidense sobre el 
mundo hace un buen servicio a la libertad religiosa e imprime 
una orientación a su política exterior de la que los europeos 
debiéramos aprender”.

Sin duda, este informe también puede ser una excelente he-
rramienta de trabajo para foros internacionales que reúnen a 
distintas confesiones religiosas en torno a una mesa de Diálogo 
Interreligioso, como por ejemplo, el celebrado esta semana en 
Madrid, con la participación de representantes de FEREDE, por 
iniciativa del Grupo de Trabajo Estable de las Religiones (GTER), 
Religiones por la Paz America Latina y el Caribe, y la Secretaria 
General Iberoamericana (SEGIB), en el marco de una campaña 
impulsada por la UNESCO y la Alianza de Civilizaciones.

Establecer una agenda de iniciativas concretas para promover 
una libertad religiosa “real” es, probablemente, la mayor con-
tribución que el Diálogo Interreligioso puede hacer a la causa 
de la paz y al desarrollo de los pueblos del mundo.
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dado de nombre Naamán, que pertenecía a un pueblo veci-
no, enfermó de lepra. En su casa vivía una niña israelita que 
conocía a Dios y sabía que Eliseo podía sanar a su amo. Esta 
niña fue valiente y se animó a decirle a Naamán que Dios po-
día curarlo si él visitaba al profeta. Naamán le creyó y viajó 
hasta Israel para pedir a Eliseo que lo sanara. Efectivamente, 
sucedió lo que la niña le había dicho. 2 Reyes 5.

4.Cuando Jesús cumplió doce años, acompañó a sus papás 
hasta Jerusalén para festejar allí la Pascua. En el camino de 
regreso a su hogar, María y José se dieron cuenta que Jesús no 
estaba entre la gente que viajaba con ellos. Decidieron volver 
a buscarlo y lo encontraron dentro del templo conversando 
con los maestros de la Ley, que enseñaban la Palabra de Dios.  
Estos adultos estaban sorprendidos por cuánto sabía Jesús de 
la Biblia, aunque ni ellos ni sus padres comprendían que era 
el Hijo de Dios prometido para salvarnos de nuestros pecados. 
Lucas 2:41-52.

Cuando Jesús ya era grande y enseñaba a sus discípulos, mos-
traba un afecto especial por los niños porque ellos eran más 
sencillos en su manera de pensar y estaban más dispuestos a 
aceptar las enseñanzas de Dios. Solía decir que para encontrar 
a Dios uno debía tener un corazón como el de los niños. ¿Has 
dejado a Jesús entrar en tu corazón? Cuando llegas a confiar 
en él como tu Salvador, Dios puede usarte como lo hizo con 
los niños de estos relatos. Sólo te pide que tengas un corazón 
dispuesto a escucharlo y a responder cuando Él llama.

Los niños en la Biblia
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La fábula del hombre que buscaba una tierra sin muertes
Pensamientos para pensar

Ante la recepción de la fábula oriental que 
se publicó en el número anterior, nos anima-
mos  a comentar una segunda historia ficticia 
del mismo origen. Todo comenzó el día cuando 
el protagonista leyó que en la antigua Roma, 
cada vez que se ganaba una guerra, en tanto 
el ejército victorioso acampaba sin cruzar el 
Rubicón, el general entraba en la gran ciudad, 
acompañado solamente por un   soldado que, 
de tanto en tanto, le repetía: “Acuérdate que 
eres mortal”, para evitar que se creyera un des-
cendiente de los dioses, que es como iba a ser 
aclamado. El efecto sobre el personaje de nues-
tra fábula fue fatídico: despertó a la realidad de 
que él también era mortal, pensamiento que se 
transformó en una obsesión. Los amigos trata-
ron de ayudarle; uno de ellos le repitió, sin sa-
berlo, la fórmula de Epicuro: “Yo no me preocu-

po por mi muerte, porque por ahora estoy vivo, 
y cuando muera, no me voy a enterar”, lo que 
le pareció demasiado superficial. Otro se ade-
lantó en centurias a los existencialistas ateos 
del siglo XX: “Somos seres para la muerte y la 
nada eterna”, frase lúgubre, que lógicamente le 
agravó más la angustia. 

    Finalmente, un día el hombre tomó una deci-
sión: como tenía bienes suficientes, recorrería 
el mundo buscando un lugar en el que nadie 
muriera, lo que puede parecer una necedad, 
pero ¿no se realizaron expediciones al nuevo 
mundo para localizar la Fuente de Juvencia, en 
cuyas aguas los bañistas recuperarían  la ple-
na juventud? ¿Hace unas pocas décadas no se 
traían desde México bidones de agua, que se 
decía curaban el cáncer? 

   Nuestro personaje recorrió muchas ciudades; 
al principio preguntaba si allí la gente no se 
moría, pero comprendió que suscitaba dudas 
sobre su salud mental, por lo cual comenzó a 
inquirir dónde quedaba el cementerio, cuya 

presencia le demostraba que esa comarca no 
era la que él buscaba, y entonces seguía viaje.

   Cualquier lector podrá prever que era absolu-
tamente imposible encontrar el lugar buscado, 
pero como en la fábula y en la política todo es 
posible, nuestro personaje lo encontró. 

   - Aquí la gente no se muere- le explicaron. ¿Ve 
esa montaña? Cada tanto desde allí llaman a 
alguno por su nombre y él va y nunca más te-
nemos noticias de él. 

   -¡Encontré lo que buscaba! Cuando me llamen, 
no voy y listo.

   Pasaron los años. Un día lo estaban afeitando 
y de repente dio un salto y se puso de pie. El bar-
bero, asombrado, le dijo: Señor, le he afeitado 
la mitad de la cara  y me falta la otra mitad. Por 
favor, siéntese. 

-No puedo. ¿No escuchó que me están llamando 
desde la montaña?  No puedo perder tiempo.

 Hasta aquí la fábula. Como cristianos, confia-

mos en las palabras de nuestro Señor Jesucristo: 
“Yo soy la resurrección y la vida; el que en mí 
cree, aunque esté muerto, vivirá” (Juan 11:25). 

   En cuanto a la vida, lo fundamental no reside 
en su extensión, que depende sólo parcialmen-
te de cada ser viviente, sino en el sentido y en 
el contenido que cada uno le imprime. El final 
más adecuado para esta fábula lo encontramos  
por contraste en el lema del pastor, educador y 
filántropo  William C.Morris: 

Pasaré por este mundo una sola vez.

Si hay una palabra bondadosa que yo pueda 
pronunciar, 

alguna noble acción que yo pueda efectuar,

diga yo esa palabra, haga yo esa acción ahora,

pues no pasaré más por aquí…

 Es asombroso que tan pocas palabras, despier-
ten tantos pensamientos para pensar… 

por Roberto Bedrossián


